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El día que la Pola fue salvada de morir
Oscar Guarín Martínez

A don José Domínguez Roche nunca se le pasó por la cabeza que algo 

como lo que ocurrió aquella noche de 1826 fuera posible: en medio de la 

representación de su obra de teatro ‘La Pola’, que se llevaba a cabo en la 

Gallera de Bogotá, el público capitalino salvó a la heroína del fusilamiento. 

La historia data de muchos años antes, cuando el general Santander le 

encargó a don José la escritura de una obra de teatro que conmemorara la 

muerte de tan popular mujer. Haciendo gala de sus dotes de buen versificador, 

don José se dio a la tarea de hacer la obra de teatro más conmovedora y 

sensible que jamás se hubiera escrito. 

Este encargo era realmente significativo, pues se aproximaba una fecha 

importante y era necesario celebrarla de manera grandiosa. Sobre teniendo en 

cuenta que, desde 1816, cuando Morillo y los realistas llegaron a Santafé, todas 

las celebraciones debían elogiar la restauración del gobierno del Rey en tierras 

americanas. Pero era difícil celebrar una restauración que había representado 

una época de tragedia y de dolor, y durante la cual muchas personas habían 

sido objeto de persecuciones y padecido pérdidas, tanto de bienes como de 

seres queridos. Tanto así, que muchos llegaron incluso a pensar en no volver 

a ver los días en que la República casi se podía tocar con las manos. Por 

eso, cuando el ejército patriota derrotó a los españoles en las dos batallas de 

Boyacá en 1819, la noticia se regó como pólvora por toda la sabana. 

El correo con la noticia llegó presuroso a la Capital el mismo 8 de agosto 

de 1819, hecho que motivó la organización de un gran recibimiento para 
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entusiasmó tanto con la representación que le propuso escenificarla para los 

festejos del 20 de julio, que ya se avecinaban. 

Corría el año 1820 y don José era en aquel entonces el jefe político y militar 

del Cantón de Funza. Por esa razón, le planteó a Santander la posibilidad 

de realizar los festejos en dicha población, que por ser la antigua Capital de 

los Zipas era ideal para conmemorar el nacimiento de la nueva República. 

Fue de este modo que empezaron preparativos como, por ejemplo, la 

construcción de un tablado en la plaza mayor del pueblo, a donde muchos 

empezaron a enviar alfombras, canapés, taburetes, mesas y muchas otras 

cosas ocho días antes de la velada; se dice que llegaron tantos muebles que 

parecía que no iban a caber en el pueblo. 

Se cuenta que la Capital —Bogotá— quedó prácticamente vacía aquel 20 

de julio de 1820, pues no hubo nadie que se quedara por fuera de la fiesta. 

Cuando llegó el momento crucial, don José Domínguez presentó su obra 

magna y recibió una ovación increíble de parte del público asistente, que se 

deshizo en llantos y en aplausos. El éxito fue tal, que el propio Santander 

solicitó que la obra se volviera a presentar en Bogotá.

En efecto, se volvió a escenificar pocos días después con motivo de la 

celebración del 7 de agosto, día del aniversario de la Batalla de Boyacá. 

El escenario fue el Coliseo Ramírez, principal y único teatro de la ciudad 

de Bogotá. Nuevamente, el éxito fue apabullante. De hecho, se dice que la 

gente aplaudió por cerca de 20 minutos y que la bella actriz que encarnó a 

la Pola fue aclamada como la mejor de su época. Gracias a estos montajes, 

don José, el patriota alcalde y literato, sobresalió en los círculos culturales 

los héroes. Los balcones se decoraron con flores, se improvisaron arcos 

para recibir a los triunfadores y hubo tiempo hasta de componer una danza 

para Bolívar, la famosa “Libertadora”. Viendo que el ánimo de los habitantes 

era tal, el vicepresidente Santander encargó a don José la escritura de una 

obra de teatro que reviviera los sucesos de aquellos tiempos aciagos, pero 

que, al mismo tiempo, encendiera de nuevo el entusiasmo por la causa de 

la Independencia. 

Fue por ello que el dramaturgo se entregó en cuerpo y alma a la tarea y 

logró terminarla en poco tiempo. Cuando se la presentó a Santander, éste se 
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capitalinos y se consagró como el precursor del teatro nacional en los 

tiempos de la libertad.

Pero la historia no termina aquí. A petición del público, seis años después 

de este éxito —en el año de 1826, para ser más exactos— se preparó 

una nueva versión de la obra sobre la Pola que sería representada en la 

Gallera vieja de Bogotá, en la carrera 9ª entre calles 7ª y 8ª. Cuando llegó 

la noche del reestreno, todas las localidades 

se habían agotado, y el público esperaba 

con ansiedad que subiera el telón y 

comenzara la función. 

La obra empezaba con el diálogo 

entre Sabaraín y Arcos, miembros 

de la guerrilla de los Ameyda, 

quienes se escondieron en la 

casa de la Pola para huir de la 

persecución de los españoles. Cada 

una de las intervenciones de la 

heroína desataba aplausos y vítores 

entre los asistentes, al tiempo que 

el ambiente se tornaba cada vez 

más tenso y dramático a medida que 

transcurría la obra.

Cuando la Pola fue capturada, 

las rechiflas del público no se 

hicieron esperar. Muchos empezaron a protestar y a insultar al actor que 

hacia las veces de oficial español. Entre el desconcierto y la sorpresa salía 

nuevamente la Pola en escena. Cada una de sus palabras era seguida por 

el público atentamente y en silencio: “¡Viva la libertad, viva la patria! / y 

mueran los tiranos de este siglo”. Emocionado, el público se paró y aplaudió, 

mientras se escuchaban “Vivas” a la República y “Mueras” a los españoles. 

Todo el teatro se estremeció con sentimientos patrióticos, lo que sin duda 

llenó de orgullo a don José, quien repetía en silencio cada una de las 

líneas de su dichosa y magna obra desde una silla en primera fila.

Fue entonces cuando entró en escena el actor que 

representaba a Leal, el fiscal encargado de la causa de la 

Pola. Nuevamente, las rechiflas entre el público se hicieron 

sentir y hubo que esperar unos minutos para que se volviera el 

silencio. A pesar de que la obra continuó, los ánimos estaban 

enardecidos, como quedó claro cuando el personaje de Leal 

comenzó a revisar los papeles del proceso y dijo: “Yo te 

pronostico / que morirá sin duda, porque el sexo / en las leyes 

no se halla distinguido”. Tales palabras causaron gran malestar 

entre el público, que, airado, protestó con vehemencia, hasta 

el punto en que fue necesario suspender transitoriamente la 

escena final para que los asistentes hicieran silencio. 

Lo único que calmó los ánimos fue una nueva salida a 

escena de la Pola: la protagonista hizo un gesto con su 

mano, pidió silencio al público y continuó con su diálogo, 

que preludiaba su llegada al patíbulo. La escena no 
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podía ser más conmovedora; el soldado encargado de trasladar a la Pola al 

lugar de su fusilamiento le pedía perdón y ésta le respondía: “Sí, te perdono 

a ti, perdono a todos / porque mi corazón sólo detesta / la injusticia, el error, 

la tiranía / con que habéis oprimido aquesta tierra”. 

Un silencio conmovedor llenó el teatro durante la intervención de la Pola, 

que, con una mano en el pecho y su mirada al infinito, pronunció sus últimas 

palabras: “Adiós, ilustre pueblo granadino. / Adiós, ciudad amada, patria bella; / 

atender a vuestra hija que este día / el nombre bogotano desempeña / porque 

muere abatiendo a los tiranos / y a morir con valor al hombre enseña…”. 

Entonces fue Troya. Los gritos y las protestas inundaron de nuevo la sala. 

Por todas partes se escucharon insultos contra los españoles. “¡No! ¡No! 

¡No! ¡Traidores! ¡Asesinos!”. Innumerables objetos empezaron a caer en 

el escenario, y los actores inútilmente trataban de evitar ser blanco de 

los proyectiles.“¡Que la liberen! ¡Que la liberen!”, fueron las palabras que 

tuvieron un eco inusitado. “¡Sí!, ¡Que le conmuten la pena! ¡Que la perdonen! 

¡Que la perdonen!”, gritaba el público, mientras los actores se miraban unos 

a otros sin saber qué hacer. 

Don José paseaba su mirada del público a los actores, y de éstos de nuevo 

a la sala, totalmente desconcertado. Los actores lo miraban a él, él a los 

actores, nadie entendía nada ni sabía qué hacer. De repente, en un arrojo de 

improvisación, más para salvar la vida que para salvar la obra, los actores 

condujeron a la Pola de nuevo a la cárcel. El telón cayó y permaneció por 

unos minutos así, hasta que, poco tiempo después, uno de los actores salió 

a escena y trató de silenciar los gritos que aún no cesaban diciendo: “La 

compañía registra conmovida la formidable demostración de patriotismo del 

público santafereño, e interpretando, como es debido, sus nobles y cristianos 

sentimientos, ¡revoca la sentencia de muerte, y envía a la gloria a la grande 

heroína del país!”. Las protestas se transformaron en una gigantesca ovación 

y el público, conmovido en el alma, aplaudió, aplaudió y aplaudió antes de 

irse tranquilo y feliz para su casa.

Don José Domínguez Roche nunca olvidaría aquella noche de 1826, en la 

que el público bogotano salvó del fusilamiento a la Pola. Sin duda, el patriota 

alcalde y literato experimentó en carne propia el espíritu de aquellos tiempos, 

cuando el entusiasmo sobrepasaba a la realidad y ni la literatura podía 

contener los vientos de cambio. 
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